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A) EL DEBATE CONSTITUCIONAL 

1. Nacidn y provinciar en la reforma 

creo interesante cmlpam el ciclo consli- 
tuyente provincial cumplido entre 1986 y 
1991 en la mitad de las provincias. con la hi- 
potética rcvisi6n de la Constitución Nacional. 
Hay afinidades y diferencias. 

La m8s notoria disimilitud es que la prime- 
ra pate de la Constitución Nacional acoge el 
‘techo ideológico” de los argentinos, de sus 
derechos y garadns. de un poder limitado. 
controlado y compartido. Y cano las provio- 
cias deben sujetarse II el. si se modifica la par- 
te primera se modifica el reaseguro de nues- 
tras expectativas. Tambi&n la pne primera de 
las constituciones provinciales er on “Lecho 
ideol6gico”. pem por arriba de él está la 
Constim&5n Nacional. Ella cs la suprema. Es 
ldem6s el mcdelo. 

Pero vanos ahora a los datos sociológicos. 
Con ser considerablemente m&s nuevas que la 
C.N. (~610 ocho tenfa 50 dos cuando se ini- 
ci el ciclo provincial), la reforma fue asumi- 
da desde su iniciativa en calma. Cieno que 
Tucumán tuvo que diferir cl primer intento y 
Entre Rh la postergó; cierto que esti pm- 
diente en NcuquCn de una opción entre la sim- 
ple enmienda auuxiuda por la Ccmsútucióo o 
la revisión total, cieno que en el Chaco no se 
puede aperar demasiado porque la ley fundn- 
mentaI CI esutisu. pro la sociedad no se cris- 
p5 cal la reforma 

Laa elecciones de constituyentes fueron al- 
guna vez una sorpresa &sagrPdable pan el 
partido que las promovió -Santiago del 
Estero- y . veces un panido tivo mayorfa 
propia -el Movimiento Popular Fueguino o 
Fuerza Replblicma cn Tucumln- pero lar 
mayodas no fueron facciosas. Prevaleci6 el 
consenso o la votación par mayo& pero sin 
cstr&pito. Hubo algunas sesiones agitadas. 
pero sálo Tncumán fue csccnario de un. con- 

fmntación porque la vieja poUtica habfa sido 
derrotada y la “nueva” no trmsigfa. 

La clase poUtica demostr6 en provincia 
haberse alejado del ‘ideologirmo”. Fue una 
fase de modemiución porq”c tampooo optó 
por el pragmatismo sino por la realidad. 

El “modelo” provincial 

Admito que es relativo hablar de un “mo- 
delo” nacido del constitucionalismo provin- 
cid. S610 quiero resumir tendencias. Helas 
aqul: 

1. Estado social de derecho: representa- 
ción m6s pardcipacibn. 

2. Ni guerra de religi6n ni ausencia de 
Dios. 

3. Estado subsidiario pero no tanto: de- 
fensa del orden consLitucilmal y reglas para la 
adminiaración ptiblica. 

4. Derecho B tener derechos: los de pri- 
mera generación -a la vida. a la libertad. P la 
propiedad. p. ej.- directamente cpemtivos; los 
derechos sociales -a la vivienda, a la salud. P 
la sindictiución, etc.- no tan operativos; los 
de tercera generaci6n -a la paz. al deaan-ollo. 
al ambiente- por ahora expectativas. m menor 
medida asegurados legalmente. 

5. Ecmomfa sc&l de mercado implfcita: 
propiedad privada ~18s su funcidn social; libm 
iniciaúvs. ecm6mica mh solidaridad. 

6. Legishtivo mlís funcional. capaz de re- 
cuperar 8lgSn protagonismo. 

7. Ejecutivo presidencialiata reforzado 
con reelecxih. 

8. Judicial con stmuxi6n del monopolio 
de designación por los poderes politices. ¿In- 
dependiente? 

9. Control: Tribunal de Cuenus, Fiacalín 
de Investigaciones Administrativas. Defensor 
del Pueblo: las promesas posibles. 

lO.Refonna de la Cawituci6n: tambi&n 
auniendas por la Legislamm. 
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Esta sintesis puede trasladarse a la 
Constitución NacionaL S610 habría que 
hacer una advertencia. Como las fu”- 
ciones del Presidente so” cualitativa- 
mente m6s decirivas que las del Gober- 
nador en orden a la macmcconomía, a 
LP politica exterior, al liderazgo. no hay 
que imitar el reformntienta del Ejccuti- 
VO que de hecho ha nacido del ciclo 
constituyente prwi”cial. Hay que ha- 
cer un presidmcinlismo moderado y. 
por eso, si” “xle‘.xi6n. Y para que sea 
pasible, con tr&nite de urgencia pem 
no decretos de necesidad y urgencia. 

La que ignoro es por quC ese espíritu de 
conciliación de las reformas provinciales no 
ha podida reanudarse en la escena nacicmsl. 
~Por la fndolc dc los liderazgos? ~,Por el temor 
de la op>sici6n al carisma del Residente? ~0 
porque hay una diferencia cualitativs entre la 
refmn* nsciond y la provincial? En efecto, la 
Constitución Nacional es el techo ideológico y 
mcdelo para las provi”ciPles. 

Pem ahora estamos Bnte un hecho consu- 
mado: la convocatoria a M plebiscito. 

Tengo simpafa por las consnltas populares 
pem he explicado siempre que so” problcmi- 
ticas. San muy sensiblw a la oportmidad de 
la convocatmia. a la propuesta del tema, P la 
rectitud del debate, a la interpreta&” misma 
del resultado. Y ademk. la clase política prc- 
para la baraja, per” la ciudadanía cambia las 
cartas. En la provincia de Buenos Aires el 
acuerdo de cúpulas creyb que se votarfa cl 
texto; el pueblo votb contra el contexto parti- 
docr&ico de la Refwma Constitucional que se 
le propo”ía. 

Creo que en la interpretaci6n din&mica de 
la Constitucibn. la consulta popular no 
vinculante es posible. cano derivada de los 
derechos no enumerados (art. 33 C.N.). qw 
nacen de la soberanía del pueblo. Es un prés- 
tamo que la democracia rouwntiana. donde el 
pueblo después de elegir sus reprerentantes si- 
gue hablando. hace P la de”tocracia represen- 
tativa en que cl pueblo calla. Eso mismo exige 
mayor cautela. 

Lo q”e sí puede decirse es que en cuanto P 
la reforma co”stitucio”al. la consulta popular 
es desaconsejable. ~Por que? Porque cl LR 30 
C.N. traza un proccdimimto específico pan la 
rcfomta. No es lo mismo respecto a 1s aproba- 
ción de un Tratado. c”mo el de Paz y Amistad 
con Chile, porqoe c” ese cas” el pmcedimien- 
fo legal nada tiene de especifico. 

Algo mgs. Tanto la consulta del Beaglc 
mmo la de la reforma constitucional hubiera 
exigid” ley, ya que la.9 consulta3 populares no 
Cd” cmta”p1adas en la CciIstit!xi6” ni en la 
nornta i”fraco”stitucional. Ld ca”vocatori* L 
lar elecciones de mtina las puede hacer por 
dccrcto cl Ejecutivo porque es& ya nor- 
madas. 

DeapuCs de estas objeciones. no hay cbser- 
vaci6n a los dis+tivos que “os llcvarh L 
las urnas el 21 de noviembre, salvo la sdver- 
tencia que tantas veces he formulado: la 
saturaci6n pdftia. Segnima en umpsla. Y 
aunque las campafías no “os crisparan. son 
como el “pm y circo” cotidiano. No es humo 
estar siempre de feria. Ni siquiera para 10s 
pmtagatistas. 

Ni bueno ni malo, sino lo contrario 

Se dia asf cuando se quiere no decir nada. 
Y puede ser aplicable a la campaña que “os 
espera. El peligro mayor es la mmipulaci6n. 
LS mano del primate puede expresarse a UL- 
~6s de los medios oficiales -pero de ciertas 
oposiciones tantbik para desinfonnar y per 
turbar el recto criterio. 

Hay si” embargo una oportunidad de 
docencia en el debate pr6ximo. Es la de cxpli- 
car la declaración de necesidad de reforma 
sancionada por cl Senado. Y la tarea diffcil de 
justificar algunas omisiones. como la de la 
elección del Presidente. caadida a cambio 
del voto del Senador por San Joan. 

Pero P el debate recurre a la argutnenta- 
ción ya agotada en la camptia última. serí 
mis de lo mismo. No sabemos aprovechar la 
especificidad de cada tiempo. En los comicios 
legislativos del 3 de octubre ~610 el 5% de la 
propaganda se capó del Congreso y de la ta- 
rea legislativa. ~C6mo pueden quejarse des- 
pu& los partidos de la postergaci&t del Con- 
greso ante el Ejecutivo? 

La interpretación del refer6nd”tn 

Mis opinable seri la intcrprctaci6n de la 
consulta. abasta mm sf mayoritario? No cieru- 
“lente, porque la refo”“s m”stimci”“al no se 
resuelve p”r simple mayork Los dos tercios 
del att. 30 C.N. tendrfan que represenune en 
el resultado de la consulta. Procederla así: 
consideraría negativa la suma de los vou>s en 
blanco. las abstenciones y el ‘no”. En esta 
suma total gel “sf’ alcanza los dos tercios? Si 
es así. la consulta demostrarla que si no hay 
apoyo del radicalismo. el siswma representati- 
vo tiene su lógica propia y es capaz de alterar 
la vohmud genuina del pueblo. La que no es 
nuevo ni siquiera heterodoxo. Est4 dentro de 
sus riesgos posibles. Per” no sed saludable 
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para el sistema que la obstmcci6n radical pro- 
siga impertntbable. Ya he dicho que la obs- 
trmzi&t hace fwne al dtbil y d&bil al fuerte. 
Pero la ob8tNti6n en tal supuesto no serla 
legltims. ulnque tcdsvla fuera legal. 

Desde luego. hay una interpretaci6n mm- 
plxiente del resultado del mfer6ndurn y es la 
que adom el gobierno si los “si” son mayw 
riurios per” no tanto. Sigo preguntkndane ai 
umbikn cn este supuesto podrí el radicalismo 
mantener IU dxmccih. 

El refertndom constitucicarl. aun 
no vinculmtc, es cbjetable porque la 
ley fundamental sMala el pmcedimien- 
to de reforma. Ofrece un riesgo cierto 
de manipulación. pero tarnbi6n uns. 
opommidad de docencia si se limita a 
explicar la dcclanci6n & necesidad de 
reforma del Senado. Su interpretaci6n 
misma sc presta a controversia. La 
saNWi6n política no es un tie?lgo me- 
nor. Pero si desputs de todo el resulta- 
& fttac definido, LP obstrucción radi- 
cal sed clrrammte ilegitima. 

3. LA CONSTITUYENTB 
NO ES SOBERANA 

No desconozca que entre los temores BT- 
gentinos se cuenta el que la Convenci6n Cons- 
tituyente se declare soberana. Si pas6 en Co- 
lombia, Lpor qub no entre “omtms? 

No lo creo. sin embargo. No hay preceden- 
te-s s pesar de que la actividad C‘XlStiNyt”te 

ha sido incesante: diez reformas totalea en 
pmvincia. una nueva -la de Tierra del Fuego-. 
una muy amplia -La de Catamarca-. la muy 
limitada de Corrimtes y un articulo en Men- 
doza y en Santa Cruz 

Se me dirl que en las reformar totales no 
hay ocasi6n para que 11 Convenci6n se declare 
soberana. pero respondo que no se trata sola- 
mente de que la C4mve”ci6n trate tmt*s que 
no fueron habilitados para reforma, sino que 
quiera intervenir en loa poderes constituidos. 
variando la dmwi6n de los mandatos, modifi- 
cando la inamovilidad de ciertas funcionw. 
declarando jubilaciones de oiicio y otros PT- 
didcs. 

Cano vemos. la Convencibn actda sokra- 
namente. aunque no lo diga. si en una reforma 
parcial cano LP que esti pendiente, reforma 
disposiciones que no han sido incluidas PT cl 
cO”gWO 0 interviene en los poderes cmsti- 
Nidoa en pleno funcionamiento durante LS 
ConvenciEm o excede IU plaza. 

El exceso de la Convención no está conv~- 
lidado ni por 1s doctrina ni p01 la experiencia 

argentina. Conozco ~610 dos autores que 
avalan la tal sobxania. Todos los otros esta- 
rnos de acuerdo en que la Cmvetxi6n s6lo 
dispone de una wmpetencia y u 1~ acatada 
por h declamci6n de necesidad de reforma del 
Congreso. El Congreso es titular del poder 
‘preconstituyente” y condiciona P la Con- 
vención. 

La cnnstituyentc es aut6nmta 

Peta si la Constituyente no es soberana. 
Lqu6 es7 Porque no parece conciliable 60 ma- 
jestad ca la cadición de caja registradora 
del Congreso. Por raz6tt de seguridad jurfdica. 
pana creerlo Miguel M. P&lla. q”e no reco- 
noce libertad B la Convención para apartarse 
de la smci6n del Congreso y requiere de este 
precisar aún m&s su voluntad para que se in- 
grese B la Ccmituyente sin incertidumbre. 

La CmvcnciQ er aut6noma. no soberma. 
Puede no suprimir las ncmnu que el Congreso 
mumen par. suprimir, unque CI evidente 
que a>nviatc. Puede no ocuparse de Im tema~~ 
qr>e el Congreso “habilita para agregar”. Plle- 
de no “modificar” los artlculoa mmciooados 
por el Congreso. Ada&. si lo hace. no e& 
condicionada por las intenciones prevalti- 
tes en el debate. 

¿Y si la Convenci6n se excede? 

Desde el comienzo del debate cmstitucic- 
nal auspicie una cláusula expresa que declare 
la nulidad de las reformas que ae aparten de la 
competencia previunente establecida. 

As1 lo hace e4 Congreso bajo tres varia- 
bles: normas no previstas cn la declaraci6n de 
necesidad. el t.%xino fijado en 120 días im- 
prorrogables y duraci6n de mandatos. Esti 
bien. 

En cumto al plazo. aunque esd entre lea 
poderes implícitos de la Convención. tambi&n 
lo ea6 cn los poderes implkitos del Cmgrìso, 
y fijado por Qte, es el que prevalece. El lejano 
antecedente naci6 en 1921 en Santa Fe cn la 
inolvidable polhniu de Lisandro de la Torre. 
Pero no tuvo razán. 

Ccm un texto as1 -an. IO- e.d aventado el 
peligro. Porque de cxorbitarse la Convención. 
la Corte Suprema pcdd ejercer el wntrol de 
constitucionalidad. sin excusarse por la llatna- 
da no justiciabilidad de las cuestiones polfti- 
cas. Con el BR 10. la cuestión no es política. 
sino jurídica. 

Pcdría nmmir lo expuesto: 
1. La Cmtvención no es soberan8 porque 

no puede rwisar otros utku~os que los alu- 
merados por cl Congreso, ni intervenir en los 
Poderes constituidos. ni exceder el tiempo fi- 
jado por el Congreso. 
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2 Dentro de su mmpctencia, la Conven- 
ción es a~1t6noma pan disponer cl sentido de 
su revisi&t. incluso apar&dose dc la opinión 
prevaleciente en el Congreso. 

3. Las disposiciones transitorias que pu- 
diere incluir esti alcanudas por estar limita- 
CheS. 

4. La Ccavenci6n ordena cl texto de la 
Ccmsti~ci6tt refomtada. 

Algunos ejemplos 

Propongo algunos ejemplos de las tres mo- 
dalidades con que la declarac& de necesidad 
de reforma pendiente habilita la revisión de la 
calstituyalte. 

Modij’icur. Entre anfculos o incisos son 
24. Elijo el art. 77 sobre no reelección inme- 
diata, ya que cm torpeza el debate contitu- 
chal lo ha convertido en eje de la reforma. 

Las principales hipótesis para la Conven- 
ci6n son las siguientes. conforme a la reciente 
experiencia del ciclo constituyente provincial: 

- mmmerlo tal mal. reelecci6n cm in- 
tervalo dc un periodo. lo que no es probable 
ccmfom al resultado eleaoml de 1993; 

- reelección inmediata con el límite de 
dos periodos: 

- reelecci6n indctinida 
- ana disposición transitoria, según la 

cual el acmal Presidente no puede ser reelc- 
gido... 

Suprimir. Supongo que la Convención su- 
primir& lo dispuesto por el Congreso, pues son 
ciáusulas de significación meramente hirtóri- 
ca. sin vigencia. y ademls las de patronato 
deben serlo por el acuerdo con la Sama Sede. 

Agregar. Elija la intervención federal a 
provincias. porque es el mejor ejemplo del in- 
movilismo legklativo. Durante 140 tim de 
“mala prensa” de la intervención federal, el 
Congreso no sancionó la ley reglamentaria 
que hubiere disciplinado su aplicación. Sí hay 
““merosos proyecto, y por lo menos uno al” 
sanción del Senado. 

Las hipótesis son varias: 
- la facultad de disponer la intervención 

es atrihción del Congreso. En caso de receso 
puede decretarla el Poder Ejecutivo. pero si- 
mult6neammte convocar6 al Congreso para su 
tratamiento; 

- la intervención puede ser parcial. en 
cuyo caso coexisten los poderes intervenidos 
am las autoridades no afectadas; 

- el Interventor debe cumplir la Consti- 
tnci6n y las leyes locales. salvo que hayan 
causado la intervmci&q 

- el Interventor ~610 puede destituir B los 
jueces cuando la intetvmci6n alcance al Poder 
Judicial; 

- duración de la intervenci&t, qoe es 
omisi6n reprochable; 

- la ley estableca si la intervenci6n es 
suspensiva de los mandatos -mediación fede- 
ral en el proyeuo del Dipmedo Antonio M. 
Hemtidcz- o si es abrogativa; podre fijar ttr- 
mino para el caso de que ~610 se suspendan 
los mandatos y prever so revocaci6n al expirar 
el thnirto soluci6n. 

4. El conrenido de la reforma 

En sucesivos artfculos, be seguido las vici- 
situdes del debate cmstitucional. Me ocupo 
ahora del eventual contmido, conforme a la 
declaración de necesidnd de reforma votada 
legalmente en el Senado. I riesgo de ulteriores 
modificaciones. Las puede intrcducir. m efec- 
to, la Clmare de Dipanados y ser8 preferible 
en ese caso respetar el tiite legislativo ordi- 
nario, a falta de otras reglas. 

Los textos consti~ciondcr esth habilita- 
dos para su revisión a travts de tres voces de 
entrada diferentes: 

modificar - suprimir - ngregar 

Modificar 

LS declaración de reforma parcial emunen 
14 artlculoo para modificar ,118s 3 incisc.s del 
art. 67 y 7 incisos del ar~ 86. El 67 se refiere 
P facultades del Congreso y el 86 B las del 
Presidente. Se trata de 24 normas. con amplio 
consenso para su modiikaci&l. salvo la re- 
elección. 

~Qud se pretende modificar? 
- Separar a los magistrados del juicio 

@íticn para someterlos L jurados de mjuicia- 
miento que moderan las siempre posibles mo- 
tivaciones partidarias. He presidido un jurado 
de enjuiciamiento para juez federal y s6 de sus 
ventajas respecto al juicio político (m-t. 45). 

- Reducir el mandato de los senadores de 
9 a 6 aaos es corregir una ennvagsncia en el 
mandato representativo (art. 48). 

- Ampliar el periodo de aesimcs y mejo- 
rar el u&mite parlamentario (art. 55 y arta. 681 
72). 

- Ampliar la competencia del Congreso 
sobre la deuda externa y la reglamentaci6n de 
las leyes (an. 67 inc 6p y .rts. 68 y 86 ix. 2’). 

- Suprimir la exigencia de pertenecer al 
culto católico o del juramento religioso cat6li- 
ca por el Presidente y el Vice (ea. 76 y 80). 
El Presidente ya no ejerce el patronato sobre 



19931 FRIAS: REFORMA DE LA CONSTITUCION ARGENTINA 531 

la Iglesia y la likrmd religiosa se ha “niversa- 
lizado. 

- Reducir el mandato presidencial a 4 
tios y permitir su reelecci6n inmediata (arts. 
77 y 78). Ya se ralx que la reelecci&t no wl- 
neta ningún principio republicano. 0 la oposi- 
cih es de mc+ivación política o nace de la 
preferencia por M presidencialismo modera- 
do, como cs mi caso. La rcclccción ccmccntra 
demasiadas expectativas en el Pmsidente. 

- LS elección directa del Intendente 
devuelve su autonomfn B la Capital (art. 86 
inc. 39). 

- Instaura el control parlamentario del 
estado de sitio en caso de receso del Congreso 
(m-t. 67 inc. 26p y 86 inc IP). Tiende P resta- 
blew el equilibrio de poderes. 

- Intangibilidad de la Constitución frente 
a aaos violentos (an. 103). conforme a dispo- 
siciones similares del nuevo derecho público 
pWi”Cid. 

Hay otras enmiendas de forma que no co- 
mento por ser obvias. 

Suprimir y agregar 

Las clltwlar que se q”iere suprimir no 
pueden dejar de tener consenso en ese sentido, 
por arecer de significación. Hay ademas. en 
cuanto I las del patronato sobre la Iglesia, una 
obligación de derecho internacional para dero- 
garlas pxq”e ya han sido dctrafdas por cl 
Aaterdo con la Santa Sede. 

La declaración del Senado enuncia así los 
agregados posibles: “Habilitar los siguientes 
temas para agregar al texto constitucional”. 
De las 8 previstas, sólo 3 requieren reforma 
constitucional, porque las demás no son im- 
prescindibles, ni siquiera la revisi6o de la in- 
tervenci6n federal que puede mejorarse por 
ley reglamentaria. 

Las tres que requieren rwisi6n son: las 
consultas poplarer para despejar las dudas 
actuales: las enmiendas a un solo artfculo. 
aconsejables para atenuar la rigidez de la re- 
forma constitucional. ca 20 de votos de cada 
Chara y referCnd”nt posterior. pero sólo m 
la Parte Orgtiu de la Constit”ci6n: y la inte- 
gración, para permitir la transferencia de ccm- 
petencias P órganos supranacionales. Las tres 
meresen co”smso. salvo matices. 

Los otros agregados son declaraciones pre- 
visibles, cuya incorporación no cambia las pa- 
lfticas pdblicas. aunque est8 bien gue el tcxta 
mnstit”cional las incorpore. 

La intervención federal va a ser corregida: 
todo pudo hacerse a tnvCs de la ley reglamen- 
taria demorada por el Congreso durante 140 
afiw. 

L declsnk5n del Senado prev6 ua cmpí- 
tulo “De los 6rganos de mnsulta y wntml” 

que versar6 sobre Auditoría General de la Na- 
ción, Dcfmsor del Pueblo y Consejo Echó- 
mico Social. 

Mgs interesante ser6 rcflalar los temas 
omitidos. aunque no todos: el que pareci6 m(Ls 
importante era trasformar en directa la actual 
elecci6n indirecu de Prcsidentc: la cref indis- 
pmsable; se ve que no tanto como la reelec- 
ción. Est6 muy pr6ximo el bochorno de los 
Colegios eleetomles de Tncumiln y Corrien- 
tes. TambiCn desapareO la relaci6n Na&& 
provincias, pero es cieno que todo puede ha- 
cerse por acoerdos imerjwisdiccicmales o Por 
11 legislación infraconstitucional. salvo la 
transformación del Senado en verdadera CA- 
mm de ha Autmomías. 

Si cl lector ha tenido la paciencia de m@r 
esta síntesis. entenders. el título: “Si, pero...“. 
En efecto, hay consenso en los tmnas a refor- 
mar. pero la realidad poUtica se ha encargado 
de enfatimr 9610 la reelecci6n. Es “na distor- 
sión de la reforma, pero es su ambigüedad. En 
la apr&aci&t o el rechazo. Wnega la revisión 
honesta ola reelecckk ccmpnlsiva? 

Podrla resumir mi experimcia cano we- 
sor axtstitucional en estos t6rminos poden- 
Gales: 

1. LP ChstitucG5n es un pacto social y 
una oferta ala sociedad que debe aceptarla. 

2. Si la necesidad de reformarla no es ma- 
tiesta. es mejor cumplirla que mejorarla 

3. No cmregir opinabkmente. Es preferi- 
blc la expcrimcia social del texto. a “tu aher- 
nativa dudosa. 

4. La realidad tiene hoy mk capacidad de 
presencia que las ideologias. 

5. Bienvcnidss las innovaciones. si res- 
pmdm a un nuevo tiempo social de clara lec- 
tura. 

6. La imaginaci6n ayuda si es aistemki- 
ca. De lo mntmtio distrae al ciudadano y al 
inttrpretc. 

7. Copiar ~610 si la analogía es pertinente. 

8. La brevedad no es un objetivo. sino 
que debe darse pw üiadidun de la re&cción 
precisa y Ia sistanatizaci6n razmable. 

9. La Constitucibn no necesita decirlo 
todo: debe respetar los espacios del legislador 
futuro. 

lO.El derecho -y sor ende la Constitu- 
ci6n- no es m6s que el orden del Orden So- 
cial. no todo el orden. 
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B) EL CONTEXTO INSTITUCIONAL 

6. En democracia. diez oAos derpukr 

El 10 de diciembre se completa la dkcada 
democ&ica y es saludable reflexionar sobre 
logros y faltantes. Ln ‘diez aiiw despueS” no 
bs sido un plazo prcmisorio en la historia ar- 
gentina. Diez aflos desPu& de 1810 est&.anms 
en 1s anarqoia Diez tios después de la Inde- 
pendencia. los pueblos rechazaban la Consti- 
tución. Diez años dea@ de 1853. no se re- 
conciliaban lw facciones. Diez ar?os despuks 
de In upitalizaci6n de Buenos Aires. sobre- 
vino la crisis de nervios del 90. Diez nAos 
desputs de la calda de Perbn. gobernaba la 
“Revoloción Argentina”. Por fii. diez nilos 
despues del Proceso. estamos en democracia. 
Sin alternativas. En democracia por el efecto 
utcmo. ya que ha prevalecido en Occidente 
la república a>nstituciwtal. Pero sobre todo 
pr el efecto interno, porque se han frustrado 
las experiencias axltrarias. 

Es legítimo reconocer la estabilidad políti- 
ca que inició Alfonsín y la estabilidad eco& 
mica lograda pw Menem. Se suceden los cam- 
bioa de gobierno y podrían funcionar las 
i”stituei”“es. 

&ué nos falta? Nos falta eficacia institu- 
cional, reconciliar la ciudadanía con los parti- 
dos, pasar de la cormpci6n “blanda” a cormp- 
ción “cero”, crecer con equidad. 

Eficacia institucicaal 

Eficacia institucional es quilibtio de po- 
deres. pero algo más. La emergencia ha exas- 
perado la espectacuk-idad del Ejecutivo y 
desmerecido al Congreso. Ni siquiera la elec- 
ci6n legislativa del 3 de octubre nos ha impul- 
sado a reflexionar sobre las Cámaras. Y buc- 
no, si durante los seis meses del período 
ordinatio la C$nua de Diputados de la Na- 
ción ~610 ha sesionado 17 veces. no podemos 
manifestamos conformes. Aunque no es el nú- 
mero de sesiones, ni de leyes, ni de proyeclos 
el que marca la eficacia legislativa: e9 el con- 
trol de la Administnci6n y la urea normativa. 
pero es tambikn la rcpresenuci6n moral de la 
Nación... Representación que ejercen mejor 
los comunicadores. cuando no les es aplicable 
la maledicencia de los envidiosos: “su noble 
tara es separar el trigo de la cizaiia... y difun- 
di, la cizafla”. 

El Poder Judicial sc dete a sf mismo el 
recuperar la confianza y la sociedad debe cui- 
dar de no transferir tantos conflictos al Poder 
Jttdkial. 

Lu provincias ha& bien en ajustarse al 
modelo nacional pero no podr&n aceptar que 
el gobierno federal maneje la caja y los pode- 

res locales las responsabilidades. Lu división 
del trabajo es otra: descentralizxi6n pero ca 
recursos y gradulidad. 

Ciudadala y panidos 

Ya SC sabe que en todo Occidente loa elec- 
tores est.4” susceptibles. Pero no es bueno para 
el sistema polltico ni siquiera para su eficacia. 
Los políticos deben desprenderse de prkicas 
panidocr&ticas. que acumulan un poder no re- 
querido ni par el gobierno ni por 1s mediación 
pdtica. Deben volver P la austeridad qoe al- 
guna vez tuvo la pnlftica argmtina Deben ha- 
cer del servicio pdblico la imagen anticipada 
de la Argentina deseable. Deben respetar a la 
democracia en su política interna y no abwar 
de la paciencia de la gente. porque siempre es 
posible la saturación politica que no permite 
ni siquiera discernirlos masajes. 

De la cormpcióo ‘blanda” 

Como las drogas. la cormpción es blanda 
o dura. En la Argentina es “blanda” porque 
puede corregirse. Es blanda cuando la coima 
(también mordida o tangmte) debe pedirse u 
ofrecerse. Es dura cuando csti institucionali- 
zada de malo que el refinamiento lleva 8 
lucrar sin Pedir ni ofrecer. 

Hay algunas estrategias cnntrn la cormp- 
ci6n pero sobre todo ea preciso recrear una 
moral, que si no tiene referencia P Dios tam- 
poco toma conciencia de la dignidad propia y 
ajena. La reforma del Estada es una de Iu 
estrategias eficaces contra la corrupción. 

Crecer con equidad 

Tenemos conciencia de que la reinstala- 
ci6n de la econala de mercado en AntCrica 
Latina es decisivamente m8s fkil que en el 
Este europeo. Pero las distorsiones que se es- 
tin corrigiendo causan bloqueos reciprocos 
cntn democracia y mercado y entre creci- 
miento y equidad. No podemos ser primem 
ricos para dcs&s ser justos. La solidaridad y 
la equidad del sistema son condición del siste- 
ma mismo. No postulemos un capitalismo f& 
cil. Prefiramos el capitalismo diffcil. dcmde se 
cumplen las obligaciones sociales. se pagan 
impuestos. se renuncia a la especulacióo. se 
reinvierte. se ayuda I los mis débiles. 

Sin duda. son muchos mis los deberes por 
cumplir. Pero lo logrado no es indiferente. Eu- 
ropa tiene mejores ingresos pern no son mcno- 
res sus pmblcmas. 

La dCcada dcmocrPtica es un umbral. En- 
tmnos sin miedo en la consolidaci6n del sis- 
tema político. pero las ralees sc hunden en 
nuestros valores. Si los reducimos a ~610 nues- 
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tras interesen, la dmtocracia ser8 un rito in- 
snbstmcid. 

Mcmmtos pan recordar 

Si” agtir las pcnibilidadcs de la décnda 
dcmocrltica. propongo algunos hechos que 
me parccl!n ricos para la rcflexió” y el rc- 
alerdo. 

1. La par con Chile. Las vacilaciones de 
la Junta Militar con la proplesta del Mediador 
fueron superadas por cl gcbiemo de Alfonrf”. 
El refer&tdum no vinculante mereció un dcci- 
sivo apoyo y podo firmarse cl Tratado de Paz 
y Amistad con Chile. 

2. La Argenti~ moderadn. Una declara- 
ci6n de los principales partidos argentinos an- 
ticipaba la Argentina moderada. que si no 
siempre quiere ser gcbcmada por cl centro, 
aspira a OCR gobernada desde cl centro. 

3. El Ph Aurrral. Fue un buen mcmen- 
fo, con resultados electorales óptimos para el 
radicalismo. pero no hubo grandeza para pro- 
ftmdi y perseverar en la tm”sfomtació”. 

4. El traslado de In Capital. Con la mar- 
cha ‘hacia el sur. hacia el mar y hacia el frfo”. 
el Presidente conmovió al pais. Pero mas 
pricticn que el traslado físico de la Capital. 
hubiera 6ido sacar de la Capital lo que no es 
capital: las administraciones y las funciones 
que se ccncentran en Buenos Aires. 

5. La rejorma concti~ucional. Se estudió 
en el seno del Consejo para la Consolidaci6n 
de la Demcaacia. pero cl empecinamiento de 
Alfonsln en cambiar el r&imcn presidencial 
por el parlamentario y otras circunstancias 
malograroo cl debate. 

6. La reforma del Ehdo. fa emprendida 
por el Presidente Menem y su Ministro Ca- 
vallo ser6 la plítica pcrdttrablc del decenio. 

1. Las decretos de necesidad y W8UX&7. 
Sc abus de ellos y se lesionó la seguridad 
jurídica. 

8. Lo sociedad kdividnalúfo y suscepti- 
ble. Como en todo Occidente, los argenùoos 
IC manifiestm poco crédulos en la dirigen&. 
aftaando esa falta de coniísnza por vez pri- 
utcra al Poder Judicial. 

9. Un jcderalismo de deberes. Ducfío del 
modelo de reforma del Estado, el gobierno “s- 
cional prwiona sobre las provincias para ali- 
nearlas. La trattsic& es ambigua pero COII la 
descentnlizaci6” que se consolida el fcders- 
lismo gana. 

10. La rejorma conrrirucional. Era conve- 
“ic”te,peru no así... 

Es un prcmemoria para canversar y discre- 
pu. Nada “~5s. 

7. Lar próximos diez otioos 

No pmcndo .tmpar el futuro pero pode- 
mos imaginario en cl orden institucional. 
&dlcs so0 los medios de desarrollo p”Ktico 
en 11 Argentina? Creo que transirarl La si- 
guientes vias: 

- LS reforma politica propuesu por el 
Ministro Bkliz. o sea. elecciones internas 
abiertas. simuldneas y ObligatoriaS, p*rra guc 
el ciudadano independiente pueda terciare” 11 
powlación de cmdidatos; tachas y prcferen- 
cias para devolver alg6n poder aI elector. fi- 
nancieci6n de los partidor. piblica y privada. 
para “uyor WansparmcirL 

- La reforma de la Capital Federal, tam- 
bién proplata por B5.liz, para la elcccián di- 
recta del Intendente y descentralizaci6” por 
alcaldías. cm lo qoc la Capital *seme autc~o- 
mia; las dos reformas cuentan EUI ccascnso. 

- La reforma constitucional. co” tm 
acuerdo baerpartidario que hoy no existe. que 
debed incluir el ccmprmniso de que la CM- 
vención respetar4 los poderes ccmstitoidos y 
se limita& -y* que no es soberma- a Ia decla- 
ración de necesidad de reforma del Coogroso. 

- El ciclo constitoyentc prosegoir8 en las 
provincias que no modificaron hasta ahora NS 
leyes fundamentales, con la advertencia de 
que si Ia reforma nacional es 5610 h~trtmtntal 
en la Parte Orgclnica. no esti” obligadas las 
provincias a adecuarlas. 

- Sc ncenturP cl p-o de regionaliza- 
ci6n, am o si” reformas institucionales. con 
prevalencia del mod.& q”e no cercena facul- 
tadw a las provincias. o su repiones sin ftm- 
cionarion electivos. cmnpcte”c~s 0 recwsos 
propios. 

- Se ccmolidrd la desoentralizati~ a 
fsvor de provincia3 y municipios y. por eso 
mismo, se percibir&” interrclacioncs entre las 
ciudades y de las ciudades ccm la provincia. 
antes incxistcntes. 

- Sc aceleri la integración fronteriza, 
co” o sin transformaciones decisivas en el 
Mercosor respecto a la transferencia de urm- 
pctcncias a los órganos snpranacionaks. 

- Co” el desPrr”Uo previsto del Paso 
Federal Ambiental, mochos acuerdos apxffi- 
cos habrin coordinado LS competencias loca- 
les y nacionales para prevenir y corregir alte- 
racio”cs ambic”tales. 

- Sc consolidar6 la gestión pública inter- 
gubcmamcntd, descentralizada. concertade y 
no ~610 de derechos sino de deberes públtcos. 

Si los hechos se revelan así. haremos ca- 
mino al andar. 
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Incenidumbres 

Como cl futuro es el lugar de las inceni- 
dumbres. es bueno que aootemos algunas de 
ellas. 

1. Trrdado de la Capifd. Es improbable 
que medie otra Propuesta. pero sería más prftc- 
tico desconcentrar la administracibn y sacar 
de la Capital tcxio lo que no es capital. 

2. Pruidencialùmo. Cuando se atenúe la 
emergencia. también la Presidencia moderará. 
su praagonismo. opero lo recuperar4 cl Con- 
greso? @ino creerlo sin un esfuerza dclibc- 
rado y sostenido? ~Acaso hemos aprovechado 
el ccmicio legislativo de este aiio para repen- 
SdO? 

3. La plrGdos. El bipartidismo atenuado 
de LP Argentina es una garantfn conga las ten- 
dencias hegemdtticas. Pero no da los reoulta- 
dos deseados, si la oposici&t obstmye y gene- 
TI así la canpnlsi6n del ofici&smo. Nuestro 
sistema proporcional no asegura al gobierno 
las mayorías calificadas necesarias a veces. 
En estos caso*. 11 obstrucci6n es un recurso 
eficaz, pero no siempre para el sistema poll- 
tico. 

4. EI commm. La insistencia revela que 
la gente se siente mils asegurada por el am- 
sano. Pero el consenso no ea la unanimidad 

ni siquiera un. mayo& cxce~cicnt~L El con- 
senso es 11 aceptación de la mayo& cn tma 
aiturción no ccmflictiv~. L.0 que cs un6nimc en 
cl ccmscnso es que no se tnta de uo amflicto 
de dominaci6n. donde la ptrdida es imepa- 
rable. 

5. Lu democracia scmidirecta. Se difun- 
dir6 seguramente, pero es pmblemltiu porque 
los @dos dispoam LP baraja pero los electo- 
res cambian lar cartas. Pan contribuir al dela- 
rmllo polftico. lax imtbcicmcr aemiditwtas, 
sobre todo cl referCndum y la revocatoria del 
mandato popular. requiera 0111 Ctica y una 
disciplina, en cunnto I la formulación del 
intermgmtc. la publicidad y la valoración del 
resultado. 

6. El control del Poder. &qnuemos me- 
jorar cunlitativsmente el ccmtml? Orgmos no 
faltan. pero el Poder es esquivo. Y si la justi- 
cia constitucional es permisiva. estaremo en 
falta cal cl desanvllo paico. 

1. La inmvencioner federales. Desde 
1853 esperamos que el Congreso dicte una ley 
reglamentaria. Y hay buenos proyectos. ¿Da- 
rmlos el último paso? 

No es todo, pero no es poco. Las hceni- 
dumbres institucionalea que he anotado son 
superables. Como siempre. seria necesarios 
discernimiento y patriotismo. mis umpeten- 
cia y menos wnfrontación. 


